
LA ILUSTRACION Y L.4 HISTORIA I 

L n filacofia de DESCARTES provoc6 una revolución en e l  
'modo de concebir bs problemas del mundo, de la cien- 
cia y di? la vida. El centro de  la problemática filosófica 

se 'dlesplazó ¿iel ser pensado al ser pensante: la Ontología 
cedió su ]Lugar preferente a la Gn4cxj.eologia. El mCtdo  carte- 
siano inauguró una era  individualista q~ie rechazaba toda va- 
loración basada en dato; históricos. 

Pero durante ,el Siglo XVIII se descubrió ya que el 
mundo de La realidad histbrica -que acabaría de;pIazando 
\al mmyndo abstracto de la  razón-, no  podía ,edtudiarse desde 
una perspectiva .racional-intdectuali!s$a. DuraHte la centuria 
anterior se átorgaba una primacía absoluqa a las ciencias 
físicas de l a  naturaleza, regidas por las ideas innata del es- 
pfritu (m6todo racional). E l  dogmatkmo era ilimitado : todo 
b exi6hmtm es conaeb,ible por la razón. Efi tiempo, en carn- 
bio, ofrecia una desconfianza absoluta. El Siglo XIX, c m -  
trarianrente, imprimía una nueva dinección a l a  teoría del co- 
nocimiento, centrándolo en el mundo de la Histaria: el Ro- 
manticismo considerará al pasado como uno de 10s valores 
más altas, llegando a idealizarlo #e incluso a espiritualimrlo. 
El Siglo klie l a s  Luces refkja d período de transición entre 
aquelllas dos épocas; es el critico momento de  pasa del 
n a c i o ~ ¿ s r n o  al historicismo. En el Siglo XVIII se descubre 
el mundo histórico. 



.FdC DILTHEY uno ,die los primeros en valorar la  ¿n- 
port.ancia d.el factor histórico en  el Siglo de. las Luc.es, con- 
f i rmada acfualmente 'de un modo definitivo por CASSIRER y 
MEINECKE,  entre  otros. L a  visión antihisko.rici~sta d:e la Ilus- 
tración, h a  podido afirmar LUKACS, &S una leyenda reaccio.ila- 
ria : el histaricisma se iiriici'a e n  ,el j oo .  

L!i o.piniór, gen.eralizada por la id.eoIogía romántica, se- 
gún lta cual, el Sig1,o XVIII ((les un .siglo e~pck~ i f i cam~en t~~  
al~isfdr ico,  no 'es una  c,onc.epción hidbricarnente fundada ni 
fundablle». Lo  cierto .es que todo el histori.ci.;ma d e  las rnovi- 
rni,entos prerromántico y rom5íint'ico tuvo su; raíces e n  l a  fi- 
los,ofí;a Ide l a  Ilustracibn, sien'clo hinlcliscutible qule, a pesar dle 
sus distintas punitos de  vis'ta, tanto e l  pensamirento, del Si- 
g l o  XVIII t o n  el del XIX s.e 'sienten  vinculado^' y hmciarnunte 
pr'eocupados por :el prob1:ema histórico (:La lenta pero con- 
tinua conquista 'del mundo histórico -leemos en CASSIRER- 

figura, en efect.4 entx-e las  grandes rea1izacion.e~ c1.e l a  época 
'dé las Luces. Esta ,  ha sUlo plantea nuevos probllemas' e.n 
este terreno>, s ino que  introduce, ad,einiisl, métodos propios y 
peculiar-es dd canocimiento hist6ric.0, que los t i~nlpoc  poste- 
riorcs :no har;iil s ino dcsai rol;la,r » . Scgíi.n \.e!-iii-ios en líricas 
sucesivas, la idea de  la  Historia que predoii~inará en :el Si- 
gllo XIX,  s e  coilfigui-a por primera vez e n  el último tercio 
dd XVIII,  gracias a la obxa de  HERDER, y encuentran fun- 
danrentación dmefinitiva en  la  m.etafisic.a de  IIEGEL y en ei 
lernpirisi~zo~ de  DARWIN,  autores que ilefltejail el espíritu de  'la 
época, carxrer izado  fundam.entaJmente por l a  primacía abco- 
lu ta  d,el ccmocimiento histórico. 

Resulta int'erlesantc la consideración del distinto modo de 
csinprienkler ,el mundo histbrico por par$e de los pencad.ares 
d e  10s si~gloc XVIII! y X I X :  

a) E n  primer lugar, durante l a  Iluctración, l a  Hist0ri.a 
se  concibe dentro d e  las  límites de una  rlnidad rxi ional ísd 
qu-e m admite la fragnlentacibn arbritaria entre la natura- 
leza ,y La histoilia, mientras que en le1 Siglo XIX se asfstc n 
lia superación de aqu,el racionalis.mo inrna'nente 1nediant.e l a  
confianza e n  u n  empirismo a m p l ~ o  y variado que ensancha 
co,nsiderablemenfie .el horizonte y la inve.; tigación d.el mun- 
do histórico. Es t a  fu6 l a  causa d e  que los i-oin;inticos valo: 



raran ~erró~~eamente  la ideología de la Ilustración, conside- 
rándoka cl~esvinculada de todo elemento histórico. 

6 )  E n  el Si'gJo XVIII se éstudiaba la Ilistona con fi- 
nes utXt,ariq; ; se l a  ~onsideraba romo <:una 'exper iend an- 
ticipada)), ((una gul'a para l a  iacc.ión, una brújula que pued,~ 
&tndu&r 'hacia un mundo mejor)). EL Siglo XIX y concre- 
tamente ,.el Rm.anticism;o. ofreció, en cambi(o, una idealiza- 
ción y una ven;eraciQn de l a  1-Iistoria : amaba .el « pasado: 
par le1 pasado)) y no sirnplen~rnre por la posibilidad de  es- 
tructurar un nueva orden social. Para e l  racioiia1i;mo del 
XVIII, l a  Historia fu4 un m~iedio; para el  Roinanti ism.~, ,  
fuC un fin. 

c) Finalniente, 'y co,tno n,o.t;a fiindarnten tal y .sintCticai 
que tipifica las di;tintas concep.cicrnes que de l a  Ilis'toria tu- 
viecon los pen,sad.ares d.e l a  Ilustración y su- > suceso~es, m.e- 
rece d.estacai-se l a  inversión de  valores que sc produjio: e8 
periodo «ilustrado» partí,a de la supnemlacía d.el inclividiio 
abstracto, mirritra; que el Roinan'ticismo coloca el cei~tro. de 
la especulacibn en la ;&edad y en la Historia. De 1.0 uni- 
versal abshac@ se pasa a lo universal coizcrclo, de lo arque- 
típico .a lo impulsivo, dc l o  inUividua.1 a lo social. La idea 
dle la Historia r,efl.ejó profundaniente este cambio : la consi- 
deración de los valores históricos como elementos subordina- 
dos a la razón abstracta y a las disciplinas (Der.echo, Mo- 
ral, Religión.. . ) nat'urales, can~id~efiadas como !< gufas más se- 
guros qule los monumentos antiguos)), cedió ante l a  nueva es- 
timación de la Hist,ori,a comlo ~autorid,ad máxima. El Ro- 
manticismo ye reb:eló contra d formalismo Iógico, contra la 
r a z h  vacia, y afirmó el ser p!zofufldo, e'piritual y sie-nisiblu 
del hombre inmerso 'en el muildo histórico. « L a  Hibtoria 
-[escribe SOLARI- sje con~;~ertb en 'elemento necesario d ~ :  kt 
especulación, y el criterio histórko selevado a criteria dre ver- 
dad se hizo cada vez mris incompan.bl.e con la hterpr;etación 
racimal ,e individual d'el Derecho y del Estado)). La' ES-, 
cuela Histórica del Derecho, incapacitó al hombre para crear 
la ley, el  I'enguaje, l a  autoridad y la religión. La actividad 
libre y conscien~e de los hombres no puede, por sí sala; 
producir las diversas manikstaciones dle la cultura, cuya ori- 
geii debe c1entrarc.e en u'n principio, superior que crea incon.5- 



cilentemm'te y d e  modo invisible desde el *,no de .la Hisro- 
ria: e¿ PlespíJifu del pueblo.. Nos hallamos ciertamiente arítd 
un nuevo concepto tan absrracto, 'tan r:acion,al y Tan utópico 
como ,aquellas ideas de los filósofos c; ilustrados . La Hu- 
mltr.r;idad » ,es sustituída por el « Vdksgeist y), una y otro a-. 
recen de 'i?ealidad, pero mieqt'ras La primera -6. pat'riffnonia 
del individualismo francés del XVI 11, :el segundo correspond~e ,a1 
aiganicismo romántico del embrimarito nacionalismo alcrnAn. 
El Romnticismo, pese a sus ambiciones  realista.^, no cm- 
siguió d~esernbarazar~e de los « condapf'os » . 

EL HISTORICISMO 

La revalorización del factor histórico produj .~  uno dle 
los movimientos intelectuales qwe más interpretaciones ha cus- 
citado: #el hisfmicLsrno. La revolución que e l  Siglo XVIII 
operG en la  idea de la Historia, qule qued6 consumada en la 
obra Ide HERDER, bd.ebe relaci,onarse con la  ~oilflue,ncia de do; 
tendencias idealógicas qule se desarrollaroi~ en la Almaniia 
de .aquella Cpoca : el Aufklürmg » y el « Slurm. unki Drang D. 
El primero tuvo como pnemisas básicas la primacia dé ia 
razbn, el triticism.0, el individualisino y .el cosmopolitanism-o ; 
fu6 adoptado por LEIRNIZ, WOLFF y, cobr.2 toda, por LES- 

SING, ,a pesar de que !en Alemania ,se consideró como un pro- 
ducto de importación prooeden;te dle Inglaterra y d.e Francia. 
El ((Siurm und Drang» respon'dió a l  lwantamiento diel ins- 
tinto y de l a  pasi6n frente a la razón, rnanifie~~tárido~ como 
un sen'timiento ,@pimrnenle germánico que dme'; preciaba todo 
lo .extranjero. Los pensad'ones altemanes d.el Siglo XVIII he- 
redaran esta ideologia contradicforia, y de su asimilación sur- 
gió una, nueva concepizih de .la d a ,  camcterizada por la  
impormcia  que conoed;e a la verdad hisfbrica. HERDER -d 
C~FERNICO 'de la Historia- y GQETHE produj,eron l a  magistral 
síntesis hictoricista que fundió inti.mame& el humanismo del 
« Atz$k&rung)) y ;el ~cion'al isrno '&el « St'urrn nnd Drang n . 
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El hisbricisno adquirió plena madurez en  Alemania ha- 
cien& irrupción en las obras de MOSER, HERDER y GOETHE, 

consideradas c o m  ((el sudo propicio para el desarrollo pos- 
teciar de la idean. No hay qute caer, sin embargo, en d 
error de adscribir ,el his'toridkmo ccm exclusividad a l  pen; 
sainiento germánico: «Hay hisboricismo en Francia, en Ale- 
d a ,  en Inglaterra, en Italia.. . « La Revolución -escribe 
IMAZ- agotó las posibilidades imaginativas del ink1ectudi.s- 
mo dicciochecco y NAPOLEON sacudió la somnokncia de mu- 
chos pueblos europeos metidndoks par los ojos la Hishr ia  
Univervál)). Nos hallamos pues en presencia de un fenómeno 
general, de  una protesta que irrurnpie 1x1 t d o s  105 pueblos 
europeos, de «una de las revoluciones espirituales más. gran- 
d?s acaecidas en (el pensar de los pueblos dle &cidente» (MEIL 
~ C K E )  . 

a) Acepciones del hisloricismo.-De la ambigüedad del 
término histwicisrno se desprende la mulritcid de significa- 
ciones que Iie han sido atribuídas. Enumeremos las más im- 
portantes : 

1) Se ha identificado el historici9mo con un método. 
E n  este sentido, escribe SOLARI :  «Con el nombne de his- 
toricismo se designa .especiahente l a  revolución metodológica 
que se im operado en las ciencias morales a principios del 
Siglo XX y ien virtud del cual, estas ciencias, despuds de aban- 
donar el mdtado dogmático-cartesiano, buscaron su fundamm- 
to, no en p t d a d a ;  racionales sino en la realidad histórica 
criticamnte verificada » . 

2)  Además de sRr un método, 'el histoncism es una 
fi/mof&: la fiiawflm que surge del ((repudio d e  la, raison 
c a r t e s i w  en favor due la Historia elevada a criterio de  ver- 
dad» y que, en el Siglo XIS ,  se refleja en la consideracibn: 
del desarrdio gmétic~o d(e los espíritus del hombre y d e  la  
colectividad como d. primer problema de la Filosofía, d0e.i- 
pues de b b e r  reemplazado las categoría's racionales abs- 
tractas por aquel@ otras concretas del espacio y del t i m -  
po. Los campeones de la filosofía historicista contemporánez 
fueron DILTHEY y CROCE. La concepción diltheyana del mal-  
do y del hombre aparece condicionada radicalmente por la 
Historia, hasta el punto de considerar que el ser humano ca- 
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c m  de naturaleza y que soku-n,ente time historia. La realidaa 
de la vida humana se  resume e.n un p1asado, o, s i  Ce quiere, en 
una h-erencia que ia His to r i~ ,  metamorfosead,a en Filosofía, 
tiene por misión meconstruir. BENEDETTO CROCE dedendi6 e.1 
hist,oricismo m&; radical: «para él, la Hist,oriia n.o cons-tiituy'e 
un dlepartamlento especial, sino la ~ealidad íntegra)). CROCE, 

a diferencia dee su.s pcecusores, nos ofreció una visi,bn racional 
e idealista d,e la Hist-0n.a (influenciado por la norma hegeliana 
dz l a  racionalidad de lo real), ,estructurándola a base dé cate- 
g.oI:?as uhso!ut.ns y sirztcsis apriovist,icas ide la ,esperiencia. 

. 3 )  FEDERICO MEINECKE sostiene q u e  e l  historicismo 
es ((la aplicaci6n a la vida hisstórica de nuevos principios vi- 
tdes  descubiertos por del gran movimiento alemán que va 
desde LELBNIZ hasfa GOETI-IE » . Estos principios se concnefan 
en las idea; dee indivfdrsalidad y evolu'cidn. E l  h?storicismd 
sle basa - según MEINECKE- .en la concidleración individua&- 
zadsora dle las fuerzas humanas (que sustituye a l a  generaliza- 
dota d,e la Ilustración), y .en un concepto de 'evolución que, 
«zC&mák de las natas meramente b:hlógiacs y vegetales, reíi- 
aia las m t a c  d,e l a  espontaneidad :espiritual de  lo qu.e evolu- 
ciona y su ap,titud pl.ástica para el cambi,o bgj.0 la influencia 
de  factoaes singulares, fundiendo así, de modo indisoluble, la 
lib:ertad con l a  necesidad » . 

CARL SCI-IMJTT, llrcg6 a considerar al Romanticismo, ex- 
tilemando l a  nota individualista s u b q a d a  por MEINECKE, 
como una tlendencia basada exc1u.iivm~en.t.e en el cultivo de 
l a  propia individualidad ocasioninlismo subiet'ivo- negándole 
toda vinculaci6n a principios o creencias políticas det'ermina- 
das. 

4) También #existe quién identifica absolutam,en~t;e 10;s 
ré rminos his t orici~nl~o y romtan!ticismo. Con ,una lecaación 
idleal -afirma BORGESE- rarnan ticismo, .en la especulaicióri, 
equiva1:e a histodcismo». El pensamiento romántico, se;gÚn 
la ap6tiesia a que no; r;efen'.mos, s.e caracteriza precisiamen-td 
por una concepción de 1,a Historia que se oponle tanto a,l 
i;acionaJistno dle l a  I Ius tración como 'al apriori,smo kanti,mom. 

5)  ExiSt,e ;además l a  t,endencia que r,educ;e :el historicic- 
m0 a su  aspecto j~urídico-potítico, rc$acionádol.o c,tm la as- 
piración a afirmar la unidad espiritiial y moral de loa pue- 



blos. HUGO y SAVIGNY fueron los creadores de  l a  nueva doc- 
trina jurídica histoiicista que opulso a la razón individual, 
d a s  energías ocultas e incon~cientes de la Historia, cuyos 
procesos se desarrollan en forma ininterrumpida por una in- 
tenor n;ecesidad sustraídas a l a  acción reflexiva del indivi- 
duo» .  La Escuela Histórica del Derecho realizó, como, obser- 
va magistralmente SOI.ARI, la  p r iv~ izac ión  de l a  teoría; de De- 
necho público d e  BURKE, centran'do todo su  sistema en eii 
concepto de « Volksgeist», forma cle2ierminada del «.espíritu de 
la humanidad y d d  mundo» que sirve d e  origen y de fun- 
darnelito al  Derecho. 

6) Por Último, hcemos de referirnos al  llamado hisfo- 
ricistno científico, cuyo propósito es el de descubrir leyes 
y establecer previsiones en el mundo histórico. Implica la 
existencia de fuerzas tcelioolt5gica> que operan en la cocic'dad, y 
s u  punto de  mira, no e s  el pasado, sino el futuro. Las dívcr- 
sas cancepciones cicljcas y dialécticas 'de la evolución histó- 
rica (POLIBIO, VICO, HEGCL, ATARX,  e tc . )  en cuanto admiten 
la  pre~isión,  deben considerarx emparenfadas con el histo- 
ricismo científico, que tienle sus manifestaciones más irnpor- 
tantes en los grandes sis.bemas de SPENGT,ER y TOI'NBEE, baa 
sados en l a  existencia dc culturas independientes que, como 
gigaptiescas formas de vida, tienen un princSpio y un fin- 

6 )  Origen del / ~ i s t o r i c i s m o . - ~ ~ ~ N ~ ~ ~ ~  vincdra la g6- 
nesis del historicismo a los siguilentes elementos: la  valora- 
ción del pasado, o sca, la atención prerromántica hacia 10% 
tiempos primitivos, el  movimiento mí,tico-pictista alemán ; 
Iia nueva relación espiritual con el ar te  anriguo, y el renaci- 
miento de  Ea ideología platónico-neoplatónica. Estos cuatro hi- 
los ce trenzan íntimamente, con predominio del último, en el 
perisamieiito de CiOLrHE. 

Las dos idea; centrales que, según MEINECKE, integran 
l a  médula del historicisriio individualidad y evolución- tie- 
'nen su  'origen en el renacer d e  l a  filosofía ncoplatónica que 
se obs4erva en  la3 obras de sHAFTEsRUR1r  ( 167 1 -  17  1 3 )  y 
dc LEIBNIZ ( I 646- I 7 1 5). Consideremos separadamente el des- 
arroBo dle estas ideas : 

I )  La individualidad.-Sin liberarse del normativixno 
dle la  Ilu,stración, pero superán'dolo considerablemente, en las 
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d'octrinas dje SHAFTESBURY y de LEIBNIZ, se encuentra'el pri- 
mer r e c o n h i e n t o  del principio de la individualidad, a con- 
secuencia d,e Ira valoración de la v?da humana (microcosmos) 
como ~ieflej~o de la  divina (~macrocoswcis). Tanto el moralista 
inglés como d filósoSo d:e heipzig supieron estimar d «@a:> 
y la 5 1 ~ e z a  i n h e ~ n t e  a las formas concnets e individudeq 
de vida histórica. 

El pensamiento francés d.e la Ilustración realizó también 
notiabks aportaciones en d campo hist6rico. En su « Essury 
su;r /es im:o.eurs le& I'lesprit .des mtions » ( I 7 40) VOLTAIRE a,m. 
pli5 consider.abllem~entie e1 horizonte de la His,toria y decper-, 
tó «:el plaaer pGr las comparaciones, por la rebusca d,e ana- 
Logias », sin que c.on ella0 consiguiera superar la p,obreza les- 
pirituai de la  filos-ffa m.ecanici3t-a de la 6poca. MONTESQUIEU, 
en cambio, fué mucho más .allá: hered6 de MAQÚIAVELO d 
modo de ,pensar ,empírioo- vealis ta (,a peno totdmiente a1 si3zema 
de VOLTAIRE) y lo com~binó con las aspiraciones racim.aListks 
del iustkaz~wa/is,no imperante. Resulta. cier~miente prernadur~ 
situar a M O N T E ~ Q U I E ~  le,ntre las precursores.dd método his- 
t6ric.o-positivo -no se apartó de la casualid~ad m~ecánica de 
DESCARTES ni deJ 'proceso abstraccionista del racionmli~mo-, 
pero no se puede niegar- que (:&pitaba en é l  hadamente! 
ka sensibilidad histórica, la complacen&, 'en lo diverso. e. in-, 
d.ividual» , can  lo cual, (ilanzó la investi~gpción .histórica por 
humos c,amínos, forzindoh a ser  mák lexigente en la fun- 
d.amlentación de 1.0s fcn~ómmos ind'ividuak .de la Historia, 
suponiendo que, en dada caso, Iies sirve de base un cornp1.djv 
de causas ramific'adas, al  punt,o ,que, lo aparent.ementp anón~klo 
y perverso, cobna sentidlo .en cuanto se penetra m .sus cau- 
sas » (MEINECKE]. 

Otro die los pioneras did pensamiento hist'oricista que 
;no se ~ a e n  d:d área de la Llustración fué .el .c%cocés DAVID 

HUME ( I 7 1 1 - I 7 7 6), el cual, sin abandonar las leyes genera- 
les de la razón, impresiondo por la ((variety o j  rnank;iszd»- 
supo ;aband.onar e1 -campo cerrado 'd.e la Filmofíai para buscar, 
en el campo abierto dle la Historia, los principios universa- 
les de J,a naturaleza humana. 

El p,i.erromianticisn-io ingl.6~ influyó también en la nueva 
concepción del mundo histórico, pero fué JUSTUS M&ER ( 17  20- 
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r 7 94) le1 primero que configuró la ideología his toricista que 
@ r f R ~ ~ b l i a d a n  HERDER y GOETHE. En SU monun~entai ( ( H ~ s -  
lorila d e  Osnabriick » ( r 77 5 )  aborda MOSER el estudio d e  Pa 
Histboria c m  un nuevo m.ét,odo basado en la inhición empírica- 
mente fundada (impresiones tofafes) que descubría grandes 
individualidadies históriicas, can sus ,estilos propiqs y sus ma- 
tices !d3erencialies, neTJejadaa en  épocas y en pueblos, p a r t i d h  
siempre dse la obsiervacih $8 los hechos concretos, típicas, 
locd~es. 

1,kgmoc finálmente a la gran figura del naciente his- 
bolridsmo: JUAN G O D O F R E ~ O  VON HERDER ( 1 7 4 4  - 1803). 
HERDER fu6 más un fil6sofo de la Historia que un historia- 
dor :  ten su bmeto « Auch eide Phiimophia dnr Geschichle z\ur 

Bildung der Medchheit >) ( r 774) -consi.derado por STADEL- 
M A N N  como «id grandioso libro catastral del 11ist~anci~srno.))- 
elabora las idaas $e 'evolución y d,e individualid~ad' de un modo 
acabad.0. Buscaba HERDER [en Ja Historia el refliejo abiga-' 
r&do dle las infinitas manifestxionks del espíritii. de  la hu-: 
mariidad, y en su concepción general de la inaturaleza, no 
s ó b  d~escub rce la  iildividualidad dlel índtviduo, sino también la 
de lap piokiendac tran:sindividual~es, como las naci0n.e~ y las 
épocas. En su libro «Idean zlzs Phil.osoph'i.e dcr G.esqhicfi4e 
der Menschheit)) ( 1 784-9r) 'se p~opuso HERDER, con una 
postura m& realista y mcularizada que la d.6 su jpvenh'd, m- 
h r  la dntksis magistral 'del concepto dle natíonalidad '(de 
hctura  individua1ista) y la idea ética de humanid:ad (vid,a 
cósmica dld todo). Esta sería también la gran p r e o c u p i h  
de GCETHE: ((elevar lo individual a lo universal y h,dlar 
universal en la concreta expresión d e  lo individual)) . háloigti 
idea se lexpnesa len la fórmula del gran historiador LEOPOLDO 

vori R A N K E  ( I 795- J 886) : ((Todo l k  vida espiritual general 
le individual)). Ci,erto que todos las aconkecimientcs, todas lar; 
ideas y tados 10:s monlentos Iiistóricos son individuales, pero 
na lo ks men8o.s -*5ols ti,eiie RAICE- que todas las individualida- 
des 3e funden y 13e 'htegr.ain ,en lo' uniersal ,  qule es la suprema 
Qndi\idualid:ad, oonservando ien la misma la plenitud de sus dk- 
m h o s  y die 3u personalidad. 

2) ,La r7vo.luciu'n.-Es d segundo de los conc.eptos fun- 
damentales que, según ~IEINECKE, cwnstitupen la ,esencia del 
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hiistori&smo. Su  origen -com.o e.l de l a  individiialidad- se 
centra en la ideología neoplatónia. kie SHAFTESEURY, I,EIBIZ v 
VICO, t u y o  'dinamismo pugna kan ,el estático irrsnat'uralismo. El 
impulso !e,spirituial y creador del p r m e r o  d e  (esos filósofm. y 
ia idea l e i b n i z i a ~  dee la ievdución provid.encia1 e indefin$da, 
d~e  l,a Historia constituyen los pm,tos de partída. Pero la 
sólida bas!e inicial d e  la concepción historicista d.e la evo-: 
lución SE encuentra en 4 pensamiento -«surgido como, el mii 
lagr'o de un  imprevisto oasis»- dz JVAN BAUTISTA VICO 

( I 668- 1744), 'el! primer demdador  de las ideas cartlesianas. 
Parre v rco  de, que, para  descubrir la verdad, h razón no 
debe operar sobne el mundo humano o histórico. «En vez 
ISe rn~t'afi~icla, la qule hay que lhioer es mebu-h.isioria » . VI  co 
tiene d rndrito ¿le ha.b.er ge.mtrado e interpretada los hecbus 
histdric,os, y descubi,ert,o (en .ellos d curso ideal de  la  hb- 
rrdanidxd. 'Camo bu:en c,atólko, creía que Dios rige el  acontecer 
histGrico infun'didndole u n  desarrollo dclico, un ((ritmo del 
d'evlenir, del des!apar?edeir y dreI r,esu rgir » ( cors'i c iricorsi) . Sus 
«fJrincipi di una ,Scienza nuova d'inl'orno nl€a camune' mfurix 
deJk ~zazioni)), s e  h a n  considnerado como el primler esbozo sic- 
kmáticol de una Filosofía de la Historia, con el pro.pósit01 
cliz «hddar  un pardelismo e n t e  ei dlechrrollo de la mente 
humiana. y ~d .de la imente común d.ei las naciones N .  

El « Ecbt-irciss~rnent'x realiza tambiCn notables aportacio- 
nes ,a.Gerca de la idtea kle ~evoJuci6n: la pcrjeccidn racional c l d  
des.arrollo hist6ric.o die que nos habla VOLTAIRE; los impu~-  
sos (virtud, honor y temor) que, según MONTESQUIEU, ope- 
ran rniecánicamente sobre l,aj. formas políticas; la  explicación 
ob~e t iva  que el mismo autor has ofrece d e  lo s  cmbios so- 
ciales (par l a  accidii del clima, el  sulelo.. . -la « force de !a 
chns.e» -) así com~o le1 carácter político-utilitari,~ con que ,es- 
tudia ia Historia; las  ideas 1d.e TURGOT y CONDDRCET sobre 4 
propeso ,  etc., san ej:empIlos notables. 

HUME, t i i  ln,gl(aterra., a l  mostrar su des~onfi~snza hacia el 
rario.nalismo y conlc,.-d.er valor a los ímpulsos irracionales del 
alma, descubrió tambiéil .en 'el iinundo hidórico una evolu- 
ción ---prolgresiva o i.egre.;iva-- cuyas fuerzas causales eran 
*el Es tado y la Religión. Plero HUME, vinculado todavía al me- 
c.a.ni~rns no supo descubrir la «amGnación interior de' la vida1 
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histórica)) n i  iastablec.er la conexión orgánica que carac+erizaría 
la obra 'd;a BURKE. T a m b i h  carecen de esta vitalidad las 
obras de FERGUSON ( 1723- 18 1 6 ) ,  apoyadas en u.n empirismci 
swiológim y una c,on.cepció.n hist9rico'e~olutiva 'de 1 s  ins- 
t i t u c i m  scmides que obieklpae, no a la  reflexión da los 

sino a 1.0s impul:sos de la naturaleza. 1 

.En Allopania MOSER perfila ya (como BURKE en Ingla- 
terra) una visión orgá.n;ica d.e l a  sociedad, pero fué HERDER. 

el creador del conoep,to de levoluci6n adoptadco por el histori- 
cisrno dmd Siglo XIX. Inspirá~diose probablemente .ea el  em- 
piri~n10 de MON'rESQUIELT, constniy6 HERDER una Historia dsel 
mund'o agrupan;do en una fwtSstica síntesis, ,el hombre, lai 
naturalem y ,el iordien divino, integrados ,en un complejo orga- 
nism'o que atraviesa las divlersas fases 'c1:e 1.a vida. E n  sus pri- 
meras obras, ya se anticipó HERDE. a la' dialktica hlegeliana, 
afirn~ando quie «la  ,e\rdlución histúrica parece interrumpirse) 
4i hostiLes oposicionles para, ,en r.eali.dad, continuar inddinid'a- 
mienten. La idea d:e destino -evol~ución tanto biol6gica: c m d  
fed6gic~.-trascen'de11%e- conetituye uno de los pilailes del 4 s -  

t i m  ¿le HERDER. E,n Iia obra de su ~ d u m z  agrandó d cam- 
po de la investigación histórica y elaboró las clssicas i d d d  
'del esph-itu genético y deJ. carhcter d e  los! pueblos, aniticipárn-: 
se .al «VolhsgeisC» de los romAnticJos, d,e HEGEZ. y"de1 Nacio- 
nakdalismo. « La fuerza gen4 t ia. -eskfibió HERDER- ;es 
la  madre d.e t.odas las formaciones sobre la tierra, con la cual, 
los fadtorej naturales favo~ables O a'dversos, sólo c ~ d y u ~ » .  

Lliegamlos f indn~en te a la conoepció.n goethiana del et.er- 
ho devenir de la naturaleza, basado en una: tram~fo.rmwiíxn 
cmstante que va mamifestanld'o t d a s  ]!as po~ibilidad~es cuyo 
germen ,existte origin~ariain~entle ,en iel !seno :de la 'propia nlaturale- 
za. La hum.anidad ies'th sujeta a un prockso, a una superacihn. 
( Sdeigerung » ) gr,adual y regular que coi~stituye una verda- 
dera evolución (no xvolución). 
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HiSTORICIDAD PE LOS V.ALORES POLITICOS 

fObservia I-TAVEK .en l a  in.tro.du.cciÓn a un reciente: libro 
qwe «Iia opinión política si.empre ;e manifiiesta y s e  maniftestar5 
í.ntimam1ent.e vi~ri.cul.adl a Eas idea; vigent'es sobre los hechos 
históricos. D'e lla experiencia del pasado -añade- surgen 
efecti1;amnte nuestras preferencias entre lals diversas institu- 
ciones y tendencias políticas, aná1ogamen:tte a como nuestras 
v iv~ncias  políticas actual:es repercuten, deformándolo, en nues- 
tea intierp~etaci6n d,el pasado)) .  Política le I-Iistoria s.cm diis- 
cipiinas que se integran mutuament.e: ni la primera se basa 
En una serie d e  principios 1ab;tractos ajenos a la vida real, 
ni Ba segunda se limita a col~eccionar 11.ech~s exisbemcia2es 
des provistos de  .toda r&cibn de  causalid.ad. Ambas ciencias 
se refieaen a la faceta dinámica de l a  vida humana. 

La :priet,erisidn d,e sep.arar 1 . a ~  im;cigenes de 10s conceptos, 
coiiclucc siempre a un e r r o r :  ~~ccrnceptos sin intuiciones -d.e- 
cia K A N T -  son vacíos, i n t u i c i o n ~  sin conceptos son ci,egas». 
Plero cuand,o las imágenles y los conc.eptos afectan a la  po- 
lítica, o, genteral, a la  vidla social del hombne, aquella 
separacibn resulta t,odavía m5.s incomprensible. ROUSSEAU se 
&mtradiae a s í  mismo cuandao, d principio d.e -u Dlscours sur 
2'.inicguli& » rnadrfiesta el dies.eo 31e '?:ej.ar d,e lado I,os hrchos ; 
puses fueron precisamenee 1.0s hechos los que impulsa ron^ al fi--  
16s:olf 0 gin,eb,rino a d'e3cu b rir un p1,an racionalizad o de sal- 
v x i d n .  Resulta también err6neo creer qiie ,cl pclnsaimiento 
política utópic.0 supone un'a evasi6n i3e la realidad : «una  
obra  die estricta imaginación que se alieij.a d.el presente sin en- 
oerr,ar tácita (Y e~presam~en te  un,a crí:tica de 61, no e s  una uyo- 
pis)). La  palítica -utópoca o no- no  es, indiferente a lo r d .  
N i  PLATON en su República)) -cuyo8 realis,mo d8eb.e ser  afir- 
mado a toda costa si 'no se quiera perturbar erróneamknfe 
la realidad histórica griega-, ni TOMAS MORO en su f /bp ia»  
-dura crítica d\e régimen abdu t i ; t a  ingl4s-, se evadieron 
dlel campo d e  la probkmática política, práctica y r e d .  

La íntima reJaci6ri entre. la Pdlíltica v la  Historia es pa- 
italiela a l a  que  se da entre las tmlria; (elaboradas en uniG 
época [determinada y las instituciones reales existentes en la 



misma época. E n  te1 curso de la Historia se integra consta'ntie- 
mente lo  ideal con lo rieal. El hecho y la idea, el ser y el 
deber ser, la realidad y la norma, no se dan aishdamentle ni 
e n  l a  Histoiia n i  en l a  Política. 

Afirmada ya l a  l e s t r d a  relación entre lo his'tórim y 
10 político, surge la cuestión fundamental de alr.er~guai- si la. 
P'olít'ica (es o no una ciencia .I-iistó.rica. « E n  la actu$idad 
-,afirmab,a HEI,I,ER .-. 'es y a  un.a verdad genera1m:ente acep- 
tada la dcl condicionami~ent~o liistórico social de nuestros con- a 

o e p ' t . ~  y Inormas politicos )) . Pero é l  es .el propio HELLER quien 
tuvo inberés en demostrar que l a  T,eorfa del E.stac1.0 no 'es una  
cien& hktórica. Para ello real~óó e1 profesor alemán una 
sutil distinción errtFe ciencias de .rstructf~rns y ciencias hisM.- 
~ i c a s .  Colocados e n  iin 0erren.o sumani.ente práctico creemos 
innecesario ab.ordai. el  problema qiile ae plmteó HELLER. 
Gonsideri~tm~os que l a  P.olítica no es s610 Historia, pero' cubra-: 
y : m o s  una VQ mA'a l a  hisloricidad de los valores polí,tic~as, que 
soni valomes vitales y, 'en conlcecuencia, históricamente varia- 
bks.  Piénseshe por :ej!empIo :en l,a diversidad d-e materia; socita- 
les y kn las traasforrnaciones .de éstos; m las necesidades! 
cmcnetas dc cada ,momfento histórico ; e n  e l  aleccionamiento 
que nos \juministra l a  experiencia práctica; ~ t c . ,  y fácil s:e'ráj 
darse cuenta ,de que todo eillo debe ser con'tcmplaclo desde la 
perspectiva pro.pia d'e cada situación concreta y en. el cuadro 
racional d,e l a  evolución hict'órica. 

P.ocos políticos h,an subray.ac1o la importancia d e  la ex- 
periencia histórica en las tar,e.aa de gobi.erno conloi R ~ ~ R I < E ,  

quien consid.era d crikerio histórico como el  criteri.0 polí.tico 
verdadero. La Historia, para BURKE, tiene un valor p r á c ~ i ~ o ;  
utilitario y .educ%tivo : es la a« ma.:gis'tra vifaen capaz d:e f0.r- 
mar una sana conciencia política. Así entendi,ó RURKE. l a  His- 
toria: ((como un hábito y no como un precepto, comD u.n 
ejercicio para fortaloc'er La imaginaci6n y no como' u!n reper-, 
torio d e  casos y preced'entie~ para el jurista)). 



CAR.ACTERES DE LAS CIENCIAS POLITICAS 

Aclarad.os los iextremos prsaedentes, nos correspande con- 
sidlerar las caract.erísticas fundamenta1.e~ de  la actividad po- 
l<tica lentre L a s  que dezdacan.: s u  carhc'kr gbbal, su d a -  
tividad y su  r;eali.smo. 

a) La P,olítica d,ebe concebirse como una disciplhia glo- 
bal, qufe puede af,ectar a todos l,os problemas' que la conviven- 
cia humana plantea. Su dificuitad mayor estriba p r e c i a m m ~  
on la necesidad dle ordenar y fundir los tCrmino~ que la uni- 
laberalidad d.e visión ticende a separar. 

De ¡este carácter total ae despi-ende la extremada compk-  
jidad y dificfiltad d,e los problemas políticos. Para! pod~er a,p& 
car  principbs aiinpiieis a 3a (Política -'decíla BURKE- sería nece- 
sario «haoer una revolución !en 1,a n.a,tural~eza humana y dar  
una nuleva canstitucibn a la inente del liombre)). J,a Política 
no s610 rieflejla 1.03 razonamientos humanos, sino la naturalleza 
humana (de l a  que l a  razón es  ,&lo una parte). 

<Los legisladores que modelaban las antiguas repúblicas 
-afirmaba BURKE- sabían que su tarea era demasiado ardua 
para realizarla sin más aparaio que 13 inetafisica de un bachiller. 
y las matemáticas y la aritmética da Jn  aduanero. Tenían que 
tratar con hombres; y se creyeron obligadck a estudiar la natura- 
leza humana. Tenían que habérselas con  ciudadano;^ y ,se creyeron 
obligado4 a estudiar los efectos de aquellos hábitos que proceden 
de las circunsfanci.~is de la vida socia!. Les parecía que esta 
(segunda naturaleza, obrando sobre la primera, produciría nuevas 
combinaciones, y de aquí nacerían grandes diferencias entre 
.los hombres según s~ nacimiento, su educación, su profesión, 
isu edad, su residencia en la ciudad o en el campo, los dife- 
tentes medios que tenían de adquirir y conservar la propiedad ... 
y ,  e n  general, todo l o  que, por así decirlo, los dividía en 
diferentes especiess. 

Las t a p e s  de gobierno -!entendido éstle como un «ins- 
trumento del ingenio humano para l a  satisfacción d.e la 
pn.ecesidades h w r i a s  » - m extraordinariainente complejas, 
y esta ~ompl~e'ji~c~xa tiene su? raíces, no  961-0 en la nsota d e  to- 
talidad o globalidad qiie acabarrios dce consideral-, sino tam- 



"o& ien el reladvisrno que, d e d e  MAQUIAVELO, se ha venido 
considerando por muchos estadistas, como l a  car&terlstica 
fundamiental de l a  problemas pdíticos. t 

b)  E n  Pol i t ia  es necesario !desistir de la búsqueda d e  
b absoluta y permanentemente m#ej,or. Son las circunstmcias 
cmcnetas de lugar y d,e tiempo las que gufm al  hombre d!e 
E s í ~ d ~ o  para hallar los rebativ,amenk m,ej,or un un nlomenyq 
dado. Las normas po;ljtic'es no ;san de semejanzas, sino de 
neaccioaes. Son relativas. «La razón política .es pura cálculo: 
su.m,a, nesta, multiplica y d.ivid(e ,moralmente verdaderas can- 
tidades m.orales y no metafísicas o mt.emá.ticas». Los prin- 
cipios políticw admiten excepcioiies y .exigen modificacioxes 
que san descubiertas por la prudencia -primlera virtud po- 
lítica- y no, por la lógica. E n  PoTíitica no cabe lo estable ,ni 
10 mbsdu t,a : « N>o pu.edten (es tablec,er 1ínea.s t~jiarites de  
cabidurfa palítica; es Csta una m,ateria que no 9 suscepitib1.e 
de definición exacta, pero .aunquje tampoco h.ay hombne cap,az 
be trazar una línea divisoria 1enti.e e l  día y la n.ocbe, la  luz 
y la ,oscuridad son, ien cornjunto, de  pasible apreciación)). 
Los principios políticos -para BURKE- no aencierrzn criterios 
de verdad o falsedad, sino d e  bonidad o maldad: «aqueJloii 
cuym nesultadoc pueden ser peligrosos, son políticamente fal- 
m ~ ~ s ;  los que producen un ~esultado bu,eno, políticamente ver- 
daderos ». 

POLITICA Y RE.41,IDAD 

has modiernas doctrinas políticas han abordado e l  tema 
de la j u s ~ c a c i ó n  del Estado desd.e dos posiciones opulectas. 

J a  o w  Por un lado, l a  tendencia normativista concibe el E&-t d 
función del orden jurídico (Estado de Derecho) ; por otro, cl 
d,ecisionismo entiende que tanto la Poilítica como le1 Derecho es- 
tán candicionados por te1 poder absoluto de los gobernantes. 
Una y iotra tendencia pecan por lextremistas : Jii l a  nsorma ni la 
voluntad dfe los gobernantej puleden, por sí solas, determinar 
la actividad pdítlca. Es precis'amente la realidad social d 



elemento que dota a l a  norma de un cont'enido adecuad.0 y que 
pmporciona las bases sobre las que dehe asentarse d poder. 

La subordinación de la Política d Derech,o suponme el 
obsurdo de vinc'u,l.ar el siw al deber ser,  lo necesario, a lo 
ccmtingente. PolStica y Demho,  no ,obstante su inseparabi-E- 
dad, reflejan dos realidades distintas. El Derecho responde 
a una con&pkión estática : ;es ,el ordenami,en,t,o, en un rnañrnenito 
dado, de la realidad social. Pero *este ordenamiento se hdha 
sujeto constawtmenite a un procesa de interpretación y asimi- 
lación, a un flujo constantle qiie constituye la esencia de la 
Plolítica. Lo político aspira naturalmlente a convertirse en De- 
pecho, plasmándose en le1 prmepto s'in vida de una norma; 
pero lo  jurídico se movilizla y evoluciona g r a d a s  a la PoJí'tic-a. 
Sin Derecho, la P(o1itica no podría acFuar ; sin Política, e l  De- 
pecho no podrfa evalucionar. El D,erecho consiste e n  normas 
prácticas que se tornasolan a merced de l a  actividad pol6tica 
qufe, glos%ndo la vida real, impuliqa y modifica la ordenación 
d e  la sociedad. E s  l a  Política el instn~m~ento que realiza el ' 

D i e x h ~ ,  persiguKnddo como a s u  propia sombra para, al 
fin, .quie'dar presa, $nm.ovilizada, -despolitizndu- e.n e l  capa- 
naz6n dle l a  norma. Actúla como una. fuerza oculta que informla 
al futuro mando  se convierte '$m pr.esente y quie se consuma c m  
su propia muert'e. 

Dfe las anteriores consideracionec se desprende v1 distinto 
trqtamiento que reclaman los problemas jurídicos y los po- 
líticos. La sabiduria del jurista es de leyes, y su mbtodo, la  
lógica dleductiva; la  del poLítico, es de realidades, y su mé- 
todo, l a  lógica vifal (observaCión e intuición). Denuncia! R U R -  

KE ,el grave error que supone c~n~s ide ra r  los pioblemas politi- 
cos como cuestioiles jurídicas :. «no se trata -afirma-- de que 
un jurista mle diga qué puedo hacer, sino de lo que la humani- 
U d ,  Ua razón y l a  justicia me digan quC debo hacer)). El 
jurista debe ser  un hombre de estudio que posea conoci- 
mientos t6cnico; sobre un. material ya elaborado. El pdít2- 
co, en cambio requiere dates muy distintas. ' las fundamentales 
wn las que enumeramos seguidamente, ilustrhndolas con pa- 
rrafos 'de BURKE: 

a )  l a  0porrunidad.--En toda cuesti6n política ((es' la 



e1~ecciÓ.n del mloinento lo que hawe la m,edida útil o inútil, no- 
civa o conveniente. 

b) El c,o~íocim.i,ento 'de ,So natllrakw 1 z u r n a n a . - « L c i s  p ~ -  
Eiticos orientales nunca hacen nada sin consultar a los astró- 
1;ogos aaerca del rn~amento propicio.. . Los políticos más' cientí- 
ficos escogen también el momento más oparitwno; pero l o  
encuentnan, no  en las conjuncicunes y !oposici~anles d.@ los p1an.k- 
tas, sino en la  conjuin.ciones y opqsicimk's die los hombnes y 
de las cosas: Cstos constituyen su altmanaqu~e». 

c). La ~ ~ U ~ ; ~ ~ C ¿ U . - B C R K E  atribuye a 1.a prudencia d 
rango de virtud política fundamental. «Const.iSuid .el gobier- 
no c m ~ o  os parezca; la parte infiriita~nknte mayo,r de 61 t ime 
que d,epender nemariarnence del ~j~ercicio d.e ]:os podieres que 
sia d.ejan c.odiados a la prud.encia, a la  hanestidad d~e 'los 
miembros del Estado. 1,ncluso todo el p d e r  y [eficacia dle las' 
kyes d,ependle d~e ello; » . 

d). &a pnrvisióiz . -El político .tiene que adivinar las c.on- 
secuencias dle los actos que va a mlizar, pecesita dates de 
vidlencia a través de la opacidad de los cu,erp:o.s. «Las cosas 
rclcxn verdaderas o falsas, n~torallmente liablando, según la re- 
lación y cofiexióli que guardan entre s í ;  el importa!nlt.e pm- 
bliema de determinar lo  que les políticam,erite verdadero, ale re- 
suelve 'teniendo en c0ent.a Los efxtos.  ,La función inmediata 
de la inteligencia estriba en considerar lar consecue;nc.ks de 
los .actos que i,ealizan~aj » . 

e )  La sensibilidad.-A.nticipAndose al pensamiento ro- 
m5.nt.ic.0, sostuvo BURKE que. ((.el verdadero 3;egislaclor deb'e te- 
ner el corazón lleno & sensibilidad, debe. amar y respetar a 
sus seimjantes y desconfiar de sí mismio D. , , 

f )  Visión prdct'ic,~ d,c las cosas.-R:ecuerda BURKE co-, 
n o  C I C E R O N  ridiculizaba a CATON por su mdo; de actuar se- 
gún las paradojas de -escu!ela «.en que ejercitaban su ingenb, 
Iios e~tudiant~es primerizos)), y tipifica dd siguiente modo la 
actividad dlel buen pdítico : «Un hombre d:e Estado -di+ 
ce- difiere d e  un Profesor d.e Universidad: el segundo: tiente 
pólo una visi6n ,general de  la sociedad ; el pri,mero, el hom- 
b~ de Estado, debe combinar con .esas ideas generales im 
gran número de ci.rcunctmcias que h a  'de tener .en considera- 
ción. Las circunstancias son infinitas, (se combinan iixrlefinida- 
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mmbe, son variables y transitorias. El que no las tom.a en, 
cunsideración no se equivoca, pero es un fanático mtetafísico. 
Un hombne kk Estado, sin olvidar nunca los principios verda- 
deras, daebe guiarsie por las circunstancia; ;' .y si' juzga en 0p.o.- 
sición con las !exigencias del momento, piiécle arruinar su paf.3 
para siempre » . 

Las notas que acabamos d-e ienuinlerar reflejan perfecta- 
mente las exigencias realea de la actividad poJ5tica. El podler 
poder político se construye cobre los cimilentos d.e la so- 
siedad 'entlen.dida como una estruotura $real. Idas bases d,e est* 
poder no son, en conseci~~encia, ni abstractas ni  arbitrarias. 
Lla estructura pdí,tica es un.a (estructura real : « son las' cir- 
cunstancias, esas circunstancias que a1,gunos caballeros pasan 
par aIt.0, las que, 'en realidad, dan a t,odo principio p.alític80 su 
matiz p u l i a r  y c;u particular e fec t ,~ ;  son las circunstancias ]'a's 
que h'aoen a las sistenias políticos ben.éficcrs o dañinos para 
la humanidad » . H.ay (en toda la obra d,e EURKE « iin .eisfuierzo 
para conseguir una visión realisra 'de los pro'nl.emas, que se 
m i f i e s t a  en su continuo desdén por las cmc.epciones t,edricas 
sin conhct.o con la realidad » . 

Muchos d:e 1.0; tratadistas políticos moderilo.; han subra- 
yado ,el, carác~er  zealista de  la problemática p~l i t ica :  les rea- 
lista DUGUIT cuando nelaciom el concepto de Estado con la  
f ~ ~ e r d a  material que realiza. la ((regla d4e derecho,)) objetiva; 
los ,es .trtmbi&n HAURIOU cuando elabora sil teoría de 1% 
institucidn' («idiea práctica que ye d z a  y perdura en  un rne- 
dio. social)) ; la'@ LA B I . G ~  DE VILI.ETE.UVE cii-rindo, subtitu- 
lando. su obra « Essai d'ilne'ihhéorie red i s f s  d.e Droif Poldt'i+ 
qw», lafirma que «l.a Tieoria d.el Estado debe. tom:ar como base 
ii~dispen.;iable l a  observación de las realidadbe;, >r admitir co- 
mo fundamento primero las .neoeAdades político-swialej que 
dseben ser #satisfechas por el Estado » . Les inglieses reconocen - 
iunAc$memente la cara~t~erística QUO commjamos, y :entre Eos 
demams,  m,ei-eoe ie-special consideraci6n la teorEa de la  or- 
panniza~id~ de HERMANN HELLER, con su concepción de la 
la  Teoría del Estado corno una típica Ci,enci,a de la re,a.íld 
cuyo objeto es una forma d,e vida humana social (((vida 
formla y forma 'dlz vida))) : ,«La Tceoiría del Estado -escribió 
[HELLER- es, en todos sus aspect,os, una beoría sociológica de 



h riealidad que, considerando !al E s a d o  como una formación 
a d  histórica, se propone comprend!erlo y explicarlo causal- 
menk  medianbe la interpretacibn de  la conexihn de actividad 
histórica social». 

Este rwLisrno político s e  traduce .necesariamente en la con- 
sideración de los problemas d,csd:e un punto des vista práctfco. 

<Siendo la Ciencia de gobernar por  si misma de una natura- 

!eza tan prácí ic;~ -leemos en BURKE-!, y teniendo que re- 

[solver problemas de índole práctica; siendo una materia que re- 

[quiere experiencia superior a la que puede obtener cualquier 

persona en e l  trantcurso de su vida, sean cualesquiera su saga. 

cidad y poder de observación, es indud.able que sólo con in- 

finitas precauciones se podría uno aventukar a destrozar un edi- 

ficio que durante siglos ha cumplido de manera conveniente 

los fines generales de una sociedad;, o a volveir a edificar este 

edificio sin tener ante los ojos modelos y ejemplos de probada 

utilidadp. 

L!ac cu~wtion.es que pr.eocupan a BURKE eran las qw se 
planteaban a diario en  La Cáinana de los Comunes. Nunca: 
fu4 un utopista: en ,tod,o momerito 8j.e msovi6 por una m e r a -  
ci6n hacia Inglatferra ( c m o  la  ;de HEGEL por Prusiai) y jaún4.s 
Se entregó n i  al pnetérito ni al futuro. E s  inútil ca;talagar a; 
BURKB iderntro dq una eccue.la filosófica: l a  teoría política, p- 
m 61, !no es  más ,que una g e n e r h c i 6 n  de  los datos de  la. 
experiencia, que unas vecies aconsejan una decisicisi, y otras, 
en cambio, parecen inclinarse por ILa contraria. Como s c t i x ~ i d d  
práctica, l a  Política iencuenltra su guía fundamental .en los he- 
chos c.mcnetm, ~ e a k s  ,e históricos 'd.e la societlad. De ahí la 
importancia de la ctostumbre. Incluso la,s propias leyes de- 
penden, e n  gr,an medida, de los hábitos y las c.osturnbneic;l 
dstas son las qute «:dan forma y calor a nuestras vidas». EJI 
l a  5ormación dle las costumhnes no inpervienen los órganos 
dle gobierno, sino que surge iexpontánea y colectivamente dte 
50s miembros de la s.aci,edad .y, a su vez, dibujan la per- 
smalidad del pueblo que las 1en.giendra : « Cada edad' tiene ,sus 
costumbres, y SU política, depende de ellas » . 



VALOR D E  LA TEORIR 

Diel nedismo de  BURKE n o  se puede deducir la  nenuncia a 
todo omocimiento teórico. La teoría tiene, para el gran esta- 
dista irlandés, un valor indiscutible, y la  razón -aunque. no 
crs~ente la primacia entre las facultades hunianas-, tiene una 
importancia trawendlental. P,ero cuando la tieorla no guarda 
xlación alguna con 10s objetivos prácticos inmediatos, en- 
tonces aquélia resulta slospecho~a. Su misión estriba en dllr;- 
cubrir loa fines que la politica debe realizar. , 

aNo desacredifo la teoría ni la especulación: ,no. porque 
eso seria desacreditar la razó-n misma. No; cuando hablo en  
:confra de la teoría, me refiero siempre o una teoría débil, 
(errónea, falaz, infündada o 'imperfecta; y uno de los  medios 
de descubrir si una teoría es f-llsa, es compararla con la prác- 
tica. La verdadera piedra de toque de todas las teorías relativas 
la1 ahombce:el y a los asuntos humanos es ésta: jse acomoda r , i  
(cpneel a su naturaleza? )se acomoda a su naturaleza modificada 
:por sus hábitos?,. 

En estas palabr,as de BURKE se dlescubre una' nu,eva c.om- 
aepci6n de la naturaleza hzimmaina y de la  naturaleza [en genc~a l .  
Duran* l a  Edad Medita, el mun'do d,e la naturaleza --oputesto $1 
da la g-rdciia- se como una r.egi6i-i del *iab.er en h 
que d comocimiento humano actu.aba autónomamente, desvb- 
cula'do de toda relacióii sobrenatural. Con .el Rlenacimimtoi #se 
elabora ya una nueva idea de  n a t u r d e a  -justificad& por la 
filosofía :del Sig1.o XVII- que sie caraderiza por la nueva «m- 
Iaci6r-1 que se establieae 1entr.e .sensibiliadad y c-ntcndirnknto, 
lentpe experiencia y pqxxrni~ento, en tnc  rnundus sensibilli~ y 
rnunidios in'l'cl'ligibilis » . Ambos ;extr.emos coincidían pl~ename?i- 
.e : empirismo dte DESCARTES identificaba la naturaleza con 
nuestras ,sensacims,  y su racionalisms, '$a ,equiparaba a nu:es- 
t ro intelecto. 

BURKE nsg6, Ja vahdiez de  \la ,ecuación ~uiuralezsl=r,izzdn. La 
naturaleza na c o i ~ m  la razbn ; existe fuma d e  ella. Lo natural 
- p r a  BURKE- aparece, no como lo que d'escubre la razón; 
sino como «!el ~esdtkido de un largo d~esa.rro11~0 histórico, da 
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un largo hábito; dicho dbe 0,tra manera, naturaleza es igual 
a Historia, a experiencia hi;.tórica, a habito creado por la 
Historia)). Y lo político, no puede chocar con ].a naturdeza, 
con l a  Historia. Para operar sobre b misma debe obedecerla. 
Puede, ven cambio, chocar con l a  razón. 

La ideología de B U I ~ K E  ha !de considerarse coma d puente 
de unión .eiitR dos grandes .sistemas culturdes sucesiv.os y cm- 
trapuestos : la Ilu.straci&n y e l  Romaniic!sm.o. Combate el pri- 
mero sin librarse de suls garrais y se anticipa al segundo sin 
aprisionarse en sus redes. 

La Ilustración engendró las ideas que liabrían 'de com- 
batirla. ROUSSEAU, uno 'de su; militantes, la atacaría incons- 
ciienteir,iente con su aen'timcr?tali's.mo acc!n?uau;o. BURKE,  e1 're- 
volucionario de la co~ntrar~evolu~ión, la combatiria conscien- 
temente desdle vari.05 punlos d~e vista: inició su lablor con. 
una sátira contra l a  tr:;i~ ilus'trada de BOI.1NGBROKE ( (( Virl- 
dinat'idn o/ Nafslral Soci,e@ » ) y la ppr-osi;guii> durali,.te 'tod,a ;u 
vida ,con un crit!erio hi.st6r.i~~- realista qu.e ref1ejab.a su conna- 
tural odio hacia b .abstracto y hacia aquel espíritu iusnatu- 
ralista regido «por el intento de m-edir las cosas por una ra- 
z6n que s.e figura intpemporal y que, sin ambargo, a.e h& 
encerrada en el limitado h,orbant.e d.e un presenten. I 

Odio hacia lo abstracto: dijimos. L,a metafíjlica as incml- 
@tente para solucionar los probkmias políticos : ((ningún hom- 
bre racion.al se gobierna a 5.í miano m:et-iiant'e pnneipios abs- 
tractos y universa1.e~ » . La casa má's falaz que hay en Po- 
líltica «es la d,ernostración geométrica)) . 

aLa ciencia de construir una comunidad, renovarla o refor- 
marla no es susceptible, como no lo  es ninguna otra ciencia 
rxperimenial, de un tratamierito a prior¡. Una corta experiencia 
no es bastante pura instruirse e n  esta ciencia práctica, porque: 
los verdaderos efecfos de causas espirituales no son siempre 
inmediatos. Frecuenfemede sucede que lo que en principio 
es daiioso produzca, a fa larga, excelentes resultados; y tam- 
bien puede darse e l  caso de que la excelencia se deba a los 
malos efectos anteriormente producidos. Lo contrario también se 
produce: sucede con frecuencia que sistemas muy pausibles, 
que habían empezado por obrar de un modo satisfactorio ten- 
gar\ a menudo lamentables y vergonzosos finales. Hay con fre- 
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cuencia en los Estados oscuras y latentes causas, causas que; 

a primera vista parecen de poca monta y de las que depende, 

de modo muy esencial, una gran parte de la prosperidad 

o de las desgracias públicass. 

Las ~ms~ecuencias  que nesultan d,el empleo político dq ge- 
neralizaciones teóricas, :son d:esastrosas por necesidad. Plam 
confirmar este principio .acudía BURKE al ejemplo d e  la A,- u m -  

blea Nacional francesa, compuesta de individuos «que delibe- 
ran imtre los turn~dtosos gritos de una multihd de hombres 
fer;ooes y rnujkenes perdidas, que, según lo que sil fantasía in- 
sld:ent,e les dicta, 1,os dirigen, controlan, aphiid,en o silban)). 
L'as palabras que BURKE dirigió d la Asamblea .franc.esa fue- 
ron viobentas y apa3imada.s. 

~nesci~cLiendo de todos los antecedentes que la realidad 
y l a  experiencia of vedan, los .políticos francesies se propusieron 
!estructurar I d o  el -5s;terna polí$ico sobre tres 'bases raciona-1 
les:  una geométrica (.de territorio), otra aritmdtic'a (de  po- 
blación) y una bercsera financiera (d,e cmtribiición>. 

Los revolucionarios .desprecian la experiencia considerán- 

dola sabiduría de analfabetos; y para final, han cavado una 

mina que hará Ms"tar con una gran explosión todos los ejemplos 

de la antigüedad, todos los precedentes, cartas y actos del 

Parlamento. Tienen los Derechos del Hombre. Contra ellos no hay 

prescripción. N o  admiten ni el genio ni el compromiso. Nads 

vale ante ellos salvo el  fraude y la injusticia ... Las obje- 

ciones que estos teorizanfes hacen a las formas de gobierno que 

'no se avienen con sus feorías, valen igual confra un antiguo 

'y benéfico gobierno que contra la tiranía más violenta o la 

usurpación más reciente,. 

Estas ideas llevaran a BURKE a lanzar una de  la profecías 
más intuitivas que se conucen en la historia del pensamiento 
pdíticio : I 790, mucho antes del Terror y Qel Bonapartis'mo, 
pronosticó la destrucción de todas las ins'ti'tuciona tradicio- 
nales 'de Francia, como conuecum~cia del gobierno despótico 
de l a  Asamblea. El dominio absoluto de los más, degenera 
en el dominio absoluta de uno sólo. 
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VALOR D E  LA EXPERIENCIA 

L a  experiencia histórica es esel principio que informa la 
Política. En ella se dkscubre l a  premisa básica d e  toda in- 
1~stigaci6n relativa a h a  %.ar;ms $e gobierno. Tanto1 la h a k r 3 -  
Leza como l a  humanidad obedec,en a normas .superiores a las 
que pudiera formular l a  razón y que s610 lta Historia pueú!e 
&cubrir. El político, con su d,oble misión de curar las en-. 
krmedades del E5.tad.s y d e  aegenerar las constituciones, debe 
da r  pruebas desusadas d.e sabiduría, y si  no quiere ~estruc+ 
turar ningún go.bierno de papel » ha dte apelar necesaria- 
mente a l a  xexperiencia)) . 

uLas viejas instituciones son juzgadas por  sus efectos. Si e l  

~ u e b l o  es dichoso, unido, rico y poderoso, esto nos basta. 

Concluírnos que los instifuciones son buenas cuando producen 

bienes. En las instiluciones antiguas se han establ.ecido diverso? 

'correctivos para las posibles aberraciones teóricas. N o  hay duda 

de que son el resultado da la necesidad y de las convenien. 

cias; de acuerdo con ellas se hacen las teorías, y no al con, 

trario. A menudo ocurre que las viejss constifuciones cumplen 

kus fines aunque los medios que empleen no 'estén completa- 

hente  de acuerdo con el proyecto original; los medios que la 

bxperiencia enseña pueden servir mejor para los fines políticos 

que los que se habían establecido en el plano originals. 

La importancia de l a  Historm es trascendlental. En ella 
queda cmstancia de lo acontecido ; de los efectos producidos 
por causas que pueden repe the ,  si no exactamente, al menos 
de modo sem.ejantie. E n  l a  Historia ((vemos un ingente cua- 
dra de  acontecimientos y actos, de figuras infinitamente di- 
versas de pueblos, estados e individuos, ,en íncesamte suce- 
sión». Las hechos -feliaec o desgraciados- que la His- 
toria acumula sin m a r  constituyen un campo de  experimenta- 
Ci6n para el político, incapaz :de ser valorado: e n  61 p u d e  
observar la desproporci6n que a !menudo s e  da  entre las aucais 
y los efectos y aprender ,las peligros que encierra el mundo 
de la Política. 

La Historia, en su triple misi6n dle descubrír (histo- 
riografía), lexplicar (historioilogía) y valorar (historiosofb) 
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al hombre de Estado. Pera ien d a  no e a  posible encontrar 
l a  verdad m sí, sino aoiarriente d camino -método-- que nos 
puede llevar a lella. El propio R U R K E  advirtió los pligr,ou 
que encierra una ,estimación errónea de la realidad histórica : 

<No sacamos de la Historia las lecciones morales que ten- 

dríamos que sacar. Al contrario, por usar de ella sin ningún 

cuidado, ha viciado nuestros espíritus y corrompido nuestra fe- 

licidad, de modo que aunque la Historia es un gran libro abier- 

t o  para insfruirnos de ¡os pssados errores y males de la Huma- 

'nidad y obtener de ellos los matmzriales para una sabiduría fu- 

tura, puede ser escuela de perversión y servir de arsenal que 

nutra de armas ofensivas y defensivas a los distintos partidos 

;de la Iglesia y el  Estado y que dé los medios de perpetuar 

los odios o reanimar las disenciones o animosidades e incluso 

jncremenEar el  fuego de 'las discordias civiles. La Historia, eri 

pfecto, está compuesta, en  su mayor parte, del relato de las 

,desgracias ;itraídas sobre el  mundo por el orgullo, la ambi- 

ción, la avaricia, la venganza, las pasiones, las sediciones, la 

/hipocresía, el celo desordenado: y el  conjunto dc los apetitos 

desatados que sacuden la sociedad, con 

-las mismas furiosas tempestades que agitan 

-la vida privada y hacen amarga Ja existencia. 

Estos vicios son las causas de tales tempestades. La religión, 

.la moral, 1-3s leyes, las prerrogativas, los privilegios, las li- 

lberfades del hombre sólo son los prefextosii. 

No' sle aparta BURKE del rceali;mo político iniciado por 
ARISTOTELES -!en sil .%tudio de las canstitiiciones positivas-, 
en cuyas fila31m'ili.t;ar.on también MAQUI.%VELO, BODINO y HG- 

ME, por &ar 5610 a tnea :de los más significados representantes 
de aquel ernpirismto. Comb,atib BURKE duiail;iente a scjuello; pen- 
sa'dolxes «que construyen sus sistemas sobre principios dogmá- 
ticamient~e aceptados combo ev id~en \ t l~  y Biegurocl y ~qu.e', si hab1.a 
de la experiencia, 10 hacen s610 par~a aplicar su cdoctri.na aprio- 
rhtiaa y para intierpretar, iluminar o anular la'; con.tradiccio- 
nes». An,tes de ser pditico, fué BURKE historiador: inici.6 l a  
pubkación de un extenso. « Essay tomuds  a,? AbridgcrnenrE olf 
Ih;e Engtish Hist'ory », que dtekuvo :en I 2 I 6 ,  y ten toda su obra 
« se manifiesta con más claridad y ,con más fuerza todavla que 
m HUME el sentido por l,o instituclonal del pasado c . m o  raíz 
de las instituciones modernas y d~e .su lm'tor y a veces invisible 
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c~ecirniento desdie su tosqueclad y oscuridad ~embrionarias a 
más ;altos grados )> (MEINECKE). 

D.os principios f~ndain~enta les  de l,a 'obra d,e RURKE deben. 
relacionarse con su empirisnlo his tóiico- nealkta : la *exalta- 
ción de la Constitución inglesa y la apohgía 'de  la Edad Media. 

La Constitucibn inglesa es objeto 'de iin rcspeto y una  
reverencia casi sagr.a.d.os ; les una forma de ~itcin que miama, 
Los principios de  justicia y Eibertacl, y e n  el la  s e  respira e l  
esp'iritu d'e independencia. y dje seguridad «que constituye el 
orguI5o y el nobie sentimiento d e  libertad del corazón hu-. 
m;ano » . 

El gran m6rit.o de esta Constitución 10 coloca: BtTRKE 

su enlace con el pasaclo : <c no heni0.j perdido t:odavía,, por Id 
que veo:, la  manera de pensar g~enerosa y clma.da d.el Sigla 
XIV y $O:&vía no noos hemos convertido, a fuerza de  su.tlleza.s, 
en salvajes » . El aenacimientoa d e  la Edad Media fué un fenó- 
meno genler.al d d  pr,erroinanticismo y del rromanticismo, vin- 
c u l a d ' ~  al propósito 1d1e ; u p r a r  la ideologia indivirlualilsta del 
XVIII, vodviendo a la concepción organica dle la sociedad, al. 
est,ilo del pensamiento miediieval.. BURKE .sclntíia una verdadera 
nostalgia de  l a  Edad Rl'edia: 

aLa época de la caballerosidad ha pasado. La de los so- 

Yistas, economistas y calculadores la ha seguido y la gloria 

de Europa se ha extinguido para siempre. ~Nunca, nunca más 

veremos esta lealtad generosa a la dignidad y a l  sexo, esta 

sumisión orgullosa, esta obedienci j  digna, esta subordinación 

del  corazón que hasta en la serviclumbre conservaba vivo e l  

bspíritu de una libertad exslfudal 1.a gracia natural de la exis- 

tencia, la defensa desinteresada de las naciones, el fomento: 

d e  los sentimientos viraes y de ias riquezas heroicas ha des- 

pparecido. (Nunca jamás volveremos a ver esta delicadeza de 

(principios, esta castidad del honor que sentían una mancha 

como una herida, que inspirshan valor y clulcificaban la feto- 

-¡dad, que ennoblecían cuanto tocaban y bajo dios hasta 61 
vic io perdía la mitad de su mal, perdiendo toda su groseríal~.  
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